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Daños colaterales

Eduardo Ibarra Aguirre

Asumir el concepto militar de daños colaterales, utilizado por Guillermo Galván Galván --en copia del lenguaje justificador de las atrocidades que cometen contra la población civil los invasores de Afganistán e Irak--, durante la reunión con el Gabinete de Seguridad Nacional y la Junta de Coordinación Política del Senado, tiene sus costos políticos y éticos, más cuando se lleva al extremo de la minimización, como lo hizo Felipe de Jesús Calderón Hinojosa.

El abogado y economista que gusta de disfrazarse con el uniforme de batalla de comandante supremo de las fuerzas armadas, pero ya no se atreve a hacerlo por la generalizada crítica de los cartonistas que lo presentan pequeño y con un atuendo que le queda grande y no precisamente por la talla, dijo:

“Pero más de 90 por ciento de esos homicidios y ejecuciones, según lo hemos venido catalogando, obedecen precisamente a la lucha de unos cárteles contra otros”, los soldados y policías caídos “en cumplimiento  de su deber”    (mismo que él asignó a los primeros sin la menor consideración por la ley de leyes) “es un porcentaje que no llega, por ejemplo, a 5 por ciento de esas muertes”.

¡Entendámoslo! Con la visión que lo distingue, poco importa un por ciento más o menos de caídos en la fracasada Guerra contra el narcotráfico y el crimen organizado que ya costó 22 mil 700 vidas, y no 20 mil 868 como erróneamente se afirmó aquí.

Por si no fuera suficiente frivolidad, además de que recomendó a promotores turísticos exposiciones pictóricas inexistentes y criticó el “mal gusto” de los conquistadores al destruir la vieja ciudad de los aztecas, subestimó el número de víctimas mortales civiles en semanas recientes que aún conmueven a la opinión pública como los dos estudiantes de maestría en el Tecnológico de Monterrey, dos menores en la carretera Ribereña de Tamaulipas y cuatro personas en Acapulco. “Pero son realmente los menos, aunque los casos son muy penosos para nosotros como los habidos últimamente”.

No lo han de ser tanto porque Calderón Hinojosa explicó a los asistentes a Virtuoso Simposium 2010 sobre “algunos civiles alguna vez atrapados en el fuego cruzado”, mientras familiares de las víctimas dan testimonio sobre asesinatos deliberados. Pero qué se puede esperar de una insensibilidad mayúscula que a lo largo de 40 meses cubre con el manto de la impunidad a presuntos asesinos, obsesionada con que la percepción ciudadana sobre la seguridad pública es mala y la realidad --de sus estadísticas-- coloca a México mejor que a República Dominicana y Jamaica. Amén de la obsesiva tesis de que los brasileños no hablan mal de su país, confundiendo lo elemental: el hartazgo ciudadano es con su gobierno no con el país, empeñado como está en maquillar una realidad que desespera al mismo grupo gobernante de Camisas azules, manos negras (Ana Lilia Pérez Mendoza dixit).
“No lucrar con la sangre de los inocentes”, pidió José César Nava Vázquez a los priístas”. Olvida que esta sangrienta historia comenzó para cubrir un enorme déficit de legitimidad que su jefe, amigo y socio no obtuvo en las urnas.
La numeralia del caso paradigmático de Ciudad Juárez es harto ilustrativa. En víspera de la llegada del Ejército, en 2007, se produjeron 307 muertes. En 2008 aumentaron a mil 607 y el año pasado fueron 2 mil 600. Calderón anuncia un descenso para abril y los juarenses no le creen. Como también 39 por ciento de los ciudadanos estiman –de acuerdo a Consulta Mitofsky-- que perdió la guerra y 64 por ciento que el problema seguirá igual o peor cuando concluya su gobierno. Y para sus aliados de México Unido Contra la Delincuencia cuatro de cada cinco ciudadanos “consideran que las condiciones en que vivimos son menos seguras de las que teníamos hace un año en México”. 

Acuse de recibo
José Francisco Gallardo Rodríguez, general y doctor, agrega a El miedo no anda en burro (16-IV-10): “Así es, el marco legal que ahora busca Galván, y sobre el cual debería de haber actuado desde el inicio de la declaratoria de ‘guerra contra las drogas de Calderón’, es un halo de protección que dejará impune las responsabilidades de políticos y militares sobre las graves violaciones a los derechos humanos, ahora escandalosos”… La profesora de la Universidad Nacional Irisela Sánchez comenta: “Muy adecuada la expresión Opacidad en expansión (14-IV-10). No es el primer caso en que el engendro institucional carísimo creado por el panismo, con Fox, niega información sustantiva para los mexicanos. Me permito recordarles la negativa del IFAI, cuando estaba Alonso Lujambio a la cabeza --sí, el amigo de Calderón que viene favoreciendo al PAN desde que presidía la Comisión de Financiamiento a los partidos del IFE--, para informar sobre el manejo de las cuotas sindicales a cargo de Elba Esther Gordillo”… El catedrático José Manuel Gómez Porchini, de Monterrey, Nuevo León, dice: “Sigo con interés tus afanes de salir adelante y veo con gusto que cada día tienes un nuevo seguidor y cada día demuestras que tus apreciaciones son correctas”. 
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